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«Ve, y procede tú 
de la misma manera»

Del Evangelio según san Lucas 
                                                                                       (Lc 10, 25-37)

Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: 
“Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?”. Jesús le preguntó 
a su vez: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?”. Él le respondió: 
“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”. “Has respondido 
exactamente, –le dijo Jesús–; obra así y alcanzarás la vida”. Pero el doctor de la 
Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: “¿Y quién es mi próji-
mo?”. Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: “Un hombre bajaba de 
Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, 
lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el 
mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un 
levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar 
junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubrién-
dolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un 
albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio 
al dueño del albergue, diciéndole: “Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré 
al volver”. ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre 
asaltado por los ladrones?”. “El que tuvo compasión de él”, le respondió el 
doctor. Y Jesús le dijo: “Ve, y procede tú de la misma manera”.

Es Palabra del Señor.

REFLEXIÓN

* * *

«Ve, y procede tú 
de la misma manera»

Hay muchas maneras de empobrecer y desfigurar la 
misericordia. A veces queda reducida a un sentimiento 
de altruismo propio de personas que tienen una sensibili-
dad especial. Para algunos consiste en una «ayuda 
paternal» que se ofrece a los necesitados, y cuya 
finalidad primera en realidad no es otra que la de 
tranquilizar la conciencia del que ayuda. Hay quien tiene 
un vago recuerdo de algo que en el catecismo aprendido 
en la infancia se llamaba «las obras de misericordia», y 
que debían ponerse en práctica para llegar a ser una 
persona buena y virtuosa.

Desde el evangelio hemos de decir, sin embargo, que la 
misericordia es la única reacción verdaderamente 
humana ante el sufrimiento ajeno; una reacción que se 
da cuando alguien es capaz de «ponerse en la piel» de 
quien sufre y de hacer propio ese sufrimiento, y que se 
convierte en principio de actuación para ofrecerle 
creativamente una ayuda liberadora y humanizadora a 
esa persona que atraviesa una situación dificil. Por eso, 
el teólogo Jon Sobrino comenzó a hablar hace ya algunos 
años del «principio-misericordia», presentando a ésta no 
como una virtud más, sino como la actitud radical de 
amor que imprime una determinada dirección al ser y al 
actuar de una persona ante el sufrimiento de otro.

El relato del «buen samaritano» no es una parábola más, 
sino la parábola que expresa, según Jesús, lo que es un 
ser verdaderamente humano. El samaritano es una 
persona que ve en su camino a quien está herido, 
reacciona con misericordia, se acerca y lo ayuda en todo 
lo que puede. Ésta es la única manera de ser humano: 
reaccionar con misericordia. Por el contrario, «seguir de 
largo» ante quien sufre -postura del sacerdote y del 
levita- es actuar de forma inhumana.

Jon Sobrino estudia en su obra cómo la misericordia es el 
principio fundamental de la actuación de Dios, y es 
también lo que determina todo el ser y el obrar de Jesús:

«La misericordia no es lo único que ejercita Jesús, pero 
sí es lo que configura toda su vida, su misión y su destino. 
A veces aparece explícitamente en los relatos evangéli-
cos la palabra "misericordia", y a veces no. Pero, con 
independencia de ello, siempre aparece como transfon-
do de la actuación de Jesús el sufrimiento de las 
mayorías, de los pobres, de los débiles, de los privados 
de su dignidad, ante quienes se le conmueven las 
entrañas. Y esas entrañas conmovidas son las que 
configuran todo lo que él es: su saber, su esperar, su 
actuar y su celebrar. 

Así, su esperanza es la de los pobres que no tienen 
esperanza y a quienes anuncia el Reino de Dios. Su praxis 
es en favor de los pequeños y los oprimidos (milagros de 

curaciones, expulsión de demonios, acogida de los 
pecadores...). Su "teoría social" está guiada por el 
principio de que hay que erradicar el sufrimiento masivo 
e injusto. Su alegría es júbilo personal cuando los 
pequeños entienden, y su celebración es sentarse a la 
mesa con los marginados. Su visión de Dios, por último, 
es la de un Dios defensor de los pequeños y misericordio-
so con los pobres. En la oración por antonomasia, el 
"Padre nuestro", es a ellos a quienes invita a llamar 
Padre a Dios».

De modo que para Jesús, ante el sufrimiento nada hay 
anterior a la misericordia. Ella es lo primero y lo último. 
El principio al que se ha de subordinar todo lo demás. Y 
así debería ser también en la Iglesia.

Una Iglesia auténticamente «jesuana» es, ante todo, 
una Iglesia que «se parece» a Jesús. Y una Iglesia que se 
parece a Jesús, tendrá que ser necesariamente una 
«Iglesia samaritana», que sabe reaccionar ante el 
sufrimiento humano con misericordia. Esto es lo que se 
espera de la Iglesia: que sea buena y compasiva, que 
tenga entrañas de misericordia, que no discrimine ni 
excluya a nadie, que no pase de largo ante los que 
sufren, que se solidarice efectivamente con quienes 
padecen toda clase de heridas físicas, morales y 
espirituales.

Si quiere parecerse más a Jesús y ser más humana, la 
Iglesia ha de releer la parábola del «buen samaritano» 
una y otra vez, y ha de reavivar constantemente en ella 
la misericordia. Sin duda, la Iglesia debe ser y debe 
hacer muchas otras cosas; pero si no está transida de la 
misericordia de la que habla la parábola, y si no es 
-antes que nada y por encima de todo- buena samarita-
na, todas las demás cosas serán irrelevantes y podrán 
ser incluso peligrosas si se pretende convertirlas en lo 
más importante. 

«Una Iglesia de la misericordia consecuente es, al 
menos, creíble; y, si no es misericordiosamente 
consecuente, en vano buscará credibilidad por otros 
medios. Entre los aburridos de la fe, los agnósticos y los 
increyentes, esa Iglesia al menos hará respetable el 
nombre de Dios, y éste no será blasfemado por lo que 
hace la Iglesia. Entre los pobres de este mundo, esa 
Iglesia suscitará aceptación y agradecimiento» (Jon 
Sobrino).


